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Tus pies te llevarán donde esté tu corazón
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Capítulo Uno
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Duncan McGregor

Mientras subía las frías escaleras de piedra que conducían a la biblioteca, Duncan repasó en su mente el discurso que había pasado la noche anterior sin dormir redactando. Necesitaba hacer una petición especial a su madre y aunque, lo que iba a pedir era muy común en todas las sociedades, allí en el clan McGregor era algo que rara vez ocurría.

Se detuvo frente a la puerta, levantó el puño cerrado para llamar y dudó un momento, después de pronunciar las palabras ante su madre su vida daría un giro completamente diferente y no habría vuelta atrás, sin embargo estaba decidido que era la única forma de acabar con esa inquietud en su pecho que le dejaba sin dormir cuando llegaba la noche.

Este sentimiento se había instalado en su corazón hacía unos años. Por fuera era el feliz y galante Duncan, el orgullo de sus padres y el terror de sus enemigos, pero cuando apoyaba la cabeza en la almohada para dormir, le venían a la mente pensamientos inquietantes, el principal de ellos sobre su papel en el mundo.

Todos los que le rodeaban ya tenían su familia y sus responsabilidades, Archie ya tenía tres hijos y mandaba con honores el clan McGregor, Alistair dirigía con maestría el clan McLean con su bella esposa y su hijo, e incluso su cuñado, del que no sabían casi nada, se descubrió que tenía un clan esperándole además de un hijo ya crecido, ahora él y Diana vivían felices y ya esperaban otro hijo. Pensar en su hermana le hacía sentir todavía más inquieto el pecho, la echaba muchísimo de menos, quería quedarse en el clan McKay, ayudar a Edwin en lo que necesitara, pasar un tiempo con Damien y acompañar a su hermana en su embarazo que ya iba por el último trimestre, pero tenía asuntos más importantes allí en el clan McGregor.

Parecía que le llegaba el turno a todo el mundo, menos a él. Alguna vez había pensado que podría tener una oportunidad con la señorita Victoria, pero su corazón hacía tiempo que estaba ocupado por Archie, y eso siempre se repetía, cuando una chica le llamaba la atención o bien no estaba interesada, o bien sólo quería una aventura caliente de una noche, y luego estaban las que acudían a él sólo por interés económico. Así que Duncan decidió que quizás sería mejor que la elección la hiciera un tercero.

Llamó a la puerta de la biblioteca y su madre gritó desde dentro pidiéndole que entrara.

- Hola querido - dijo ella devolviendo el libro que leía anteriormente en el estante y yendo al encuentro de Duncan con los brazos abiertos para darle un caluroso abrazo, - no parece que vivimos en la misma casa, hace días que no te veo.

- He estado ocupado - contestó Duncan, devolviendo el abrazo a su madre. - Necesito hablar seriamente contigo, he tomado una decisión y quiero que seas la primera en conocer mis planes.

- Por supuesto - respondió su madre. - Ven, siéntate aquí conmigo. 

Los dos se sentaron en la mesa de lectura, Duncan comenzó a observar a su madre, era una mujer hermosa y fuerte de unos cincuenta años que no aparentaba en absoluto su edad, sus pocos cabellos plateados se difuminaban entre los sedosos dorados, su postura era firme y las pequeñas arrugas alrededor de sus ojos sólo aparecían cuando sonreía.

- ¿Qué pasa en esa cabecita tuya? - preguntó Charlotte. - Casi puedo oír cómo se mueven los engranajes y puedo sentir cómo saldrá humo de tus orejas en cualquier momento.

Duncan tuvo que reírse, su madre lo conocía como nadie y sabía su estado de ánimo sin que él pronunciara una palabra, que era exactamente la razón por la que delegaría en ella la tarea más difícil de su vida.

- Estaba pensando... - comenzó a hablar, tratando de encontrar las palabras adecuadas, pero parecía que el discurso que había ensayado antes se había desvanecido de su mente, - he decidido que... quiero casarme... - dijo casi inaudiblemente.

- ¿Qué? - preguntó Charlotte - habla más alto.

- Quiero casarme.

Duncan miró a su madre y ella le devolvió la mirada, intentando dar sentido a las palabras que acababan de salir de su boca.

- ¿Conozco a la elegida? - preguntó Charlotte.

- En verdad... - comenzó Duncan, eligiendo cuidadosamente sus palabras, - quería que me ayudaras con eso.

- Por favor, Duncan, sé claro, - le pidió su madre.

- Quiero que me encuentres una mujer, un matrimonio de conveniencia como lo llaman, estoy cansado de estar solo, - él se desahogó.

Observando a las parejas que vivían con él, Duncan llegó a sentir un poco de envidia, podía ver la armonía entre ellos, el amor, la rutina, las confidencias, y anhelaba todo eso. Nunca había visto a Archie sonreír tanto hasta que se casó con la señora Victoria, Alistair vivía en un mar de felicidad con su mujer y su hijo, y aunque Duncan buscó un matrimonio concertado, yendo así en dirección contraria a los primos que se casaban por amor, al final, muchos matrimonios de conveniencia funcionaban.

- No puedo decir que esté de acuerdo con eso - dijo Charlotte. - Una vez estuve prometida a un hombre al que no amaba, mis padres pensaban que era el hombre adecuado para mí, y sé que mi antiguo prometido era un buen hombre y habría sido un excelente marido, pero nunca me he arrepentido de haber huido a Escocia con tu padre, sólo él hizo y hace que mi corazón lata más fuerte.

- ¿Y si no hay ninguna mujer que haga latir más fuerte mi corazón? ¿Y si vine a este mundo sin mi alma gemela? - preguntó Duncan.

- Hijo mío aún eres joven - argumentó su madre - no hay tanta presión para casarse con un hombre como con una mujer, además, no eres heredero directo del título de Señor, ¿por qué tanta preocupación?

Era de imaginar que estas preguntas surgirían y por más que lo pensara, no había respuesta para ellas. Duncan era joven, rico y no tenía ninguna responsabilidad directa con el clan, casi se esperaba que fuera un gran libertino, durante un tiempo lo fue, pero estaba cansado de alcanzar el placer con mujeres que no podían pronunciar media docena de palabras sin pedirle una joya o un vestido, él quería más. Quería a alguien con quien pudiera hablar, alguien que fuera su fiel confidente y amante.

- ¿Y el amor? - preguntó Charlotte, sacándole de su ensueño.

- Puedo aprender a amarla.

Charlotte le observó y pareció intentar descifrar hasta qué punto decía la verdad o hasta qué punto su hijo se había vuelto loco.

- No sé si puedo asumir toda esa responsabilidad, - confesó Charlotte. - ¿Y si elijo mal?

- Estoy seguro de que encontrarás una mujer adecuada para mí, eres una de las personas que mejor me conoce, - le aseguró Duncan. - Quiero una buena mujer que esté comprometida conmigo y cuando nuestros hijos lleguen todo será más fácil.

Ese era un punto importante para él. Los hijos.

Quizás era lo que más ansiaba, Duncan estaba absolutamente loco por los niños, los hijos de Archie y Victoria eran la alegría del castillo y desde que llegaron se notaba claramente lo mucho que había cambiado la vida de su primo. Si estuviera en un matrimonio concertado, aunque fuera sin amor, sería imposible no amar a los frutos de la unión y, siendo los hijos de su sangre, estarían vinculados de por vida. Duncan tendría una familia, aunque no fuera la que siempre había imaginado.

- ¿Está absolutamente seguro de que esto es lo que quiere? - preguntó Charlotte.

- Sí - respondió Duncan con voz firme.

- ¿Me darás total libertad? 

- Sí - respondió de nuevo Duncan.

- Entonces tengo una gran idea, - dijo Charlotte con una sonrisa de oreja a oreja, - ¡vamos a los Juegos Escoceses!
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Lyra Wright

Propiedad del Marqués de Chapman, Inglaterra.

- ¿Qué clase de salvajes cree esta mujer que somos para invitarnos a algo tan brutal como esto? - dijo Edward, el marqués de Chapman - ¡lo considero un verdadero ultraje! A los hombres semidesnudos vistiendo solo faldas y llevando troncos no deberían ser llamados entretenimiento.

Lyra escuchó y se divirtió mientras desempolvaba lo que quedaba de la cubertería de la familia Chapman.

Ella nunca sería capaz de entender a los nobles ingleses, se creían superiores a casi todos los que habitaban nuestro mundo por el simple hecho de llevar un título y un escudo de armas, sin embargo, si uno los conocía de cerca veía que eran tan ridículamente normales como cualquier otro. La familia para la que trabajaba era una de ellas, los Chapman eran, en el pasado, una familia estimada y adinerada, llena de prestigio en la corte real y con varios héroes de guerra, pero ahora empezaban a languidecer en el ostracismo social, incluso intentaban mantener la fachada, hacían todo lo posible por llevar ropas finas y joyas caras, sin embargo ya corrían rumores sobre las innumerables deudas que acumulaban en el extranjero y las invitaciones a bailes, cacerías y tés disminuían considerablemente.

- Al contrario, mi querido esposo, ésta será nuestra salvación - argumentó Cherry, la marquesa y esposa de Edward: - por muy salvajes que sean, y por mucho que no sepan ni siquiera usar bien una cuchara, tienen más oro del que pueden gastar, me enteré que el hijo de Charlotte busca una esposa y ese es el motivo del evento, varias posibles candidatas están siendo invitadas, ¿No cree que nuestra hija Missy sería la esposa ideal?

- ¿Quieres entregar a nuestra hija a un escocés? - preguntó el marqués.

- A un escocés rico, - corrigió la marquesa Cherry, - ya que, al parecer, un inglés rico no la quiere, ya está en su cuarta temporada de bailes y no ha recibido ninguna propuesta de matrimonio, la gente ya está haciendo comentarios desagradables y cada día sus posibilidades son menores.

Lyra tuvo que contener la risa. Missy no era tan mala persona, sí era mimada y un poco egocéntrica, pero comparada con los marqueses hasta parecía una santa y no tenía la culpa de los errores de sus padres. En los salones de baile había muchas mujeres peores que Missy y de clase baja que conseguían marido a la primera, la joven marquesa ya empezaba a pagar los errores de sus progenitores, había varias madres que no querían que sus preciados hijos se casaran con la hija de los Chapman en bancarrota, quizás los rumores no habían llegado aún a Escocia.

- Veo que por fin te has acordado de venir a trabajar - le dijo la marquesa a Lyra cuando la vio. - Llegaste tan tarde que tuve que servirme yo misma el desayuno.

- Lo siento, señora.

- Mañana intenta llegar antes para compensar el retraso de hoy, te pago un sueldo gordísimo para ti, así que haz que valga la pena - dijo la marquesa, dirigiendo su atención a la invitación del país vecino.

- Sí, señora - respondió Lyra bajando la cabeza en señal de sumisión.

No, no pagaría un sueldo gordísimo.  Incluso si Lyra trabajara lo correspondiente al sueldo que gana, tal vez no llegaría a trabajar ni tres horas al día. La única razón por la que se sometió a los caprichos de la marquesa Cherry fue porque no tenía otra opción.

- Bueno, necesito que prepares el carruaje para que salgamos hoy - ordenó la marquesa. - Tenemos que ir a la modista, Missy necesitará muchos vestidos nuevos para impresionar al escocés.

- La última vez que fuimos dijo que no clavaría otro alfiler si no se pagaba su deuda, señora - recordó Lyra.

- Pues iremos a la otra, aunque tengamos que ir al pueblo de al lado o al de al lado, - dijo la marquesa, - tengo la sensación de que ha llegado el momento de la transformación para nosotros.

Lyra miró a la marquesa y no recordaba haber visto a su señora tan excitada en su vida, agitó su abanico repetidamente mientras miraba a su marido que no le prestaba más atención. El marqués era el menor de cinco hermanos, había acabado heredando el título familiar cuando de golpe los cuatro mayores perecieron en batalla y no dejaron herederos, Edward Chapman se encontró entonces, muy a regañadientes, con que tenía que cumplir con los deberes de marqués e incluso tuvo que casarse con Cherry, de la que se decía que era muy codiciada en aquella época. Mirando ahora a su señora era difícil de creer, tenía los ojos pequeños y demasiado azules, su cara estaba llena de rosácea que intentaba disimular usando mucho polvo de arroz y llevaba una peluca vieja y sucia para disimular los pelos blancos que ya llenaban toda su cabeza a pesar de no tener mucho más de cuarenta y cinco años.

- Estaré lista en unos minutos, - dijo Lyra a su señora.

- Y también necesito que te organices para acompañarnos en nuestro viaje a Escocia - ordenó la marquesa.

- Por favor, señora, no me obligue a hacerlo - pidió Lyra. - No puedo hacer un viaje tan largo, la señora sabe que tengo...

- Es una orden, al contrario, ¿qué impresión daríamos si Missy llegara allí sin una dama de compañía? - preguntó la marquesa, mirando fijamente a Lyra. - Sabes lo mucho que hacemos por ti y tu familia, ¿no crees que deberías recompensarnos un poco?

- Sí, señora - dijo bajando la mirada, retirándose de la habitación y reprimiendo las lágrimas que amenazaban con desbordarse de sus ojos.

***
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En el camino de vuelta de la modista una ligera llovizna les sorprendió ya casi llegando a la finca del marqués.

Como era de esperar, la modista que siempre las atendía se negó a confeccionar nuevos vestidos, ya que la deuda de la marquesa era demasiado elevada. Fueron a la siguiente ciudad y su fama de mala pagadora había llegado también hasta allí, y sólo después de mucha insistencia, y de dar un hermoso collar de esmeraldas como garantía, consiguió una hermosa colección de vestidos para su hija, que le permitiría pagar toda una temporada de bailes en Londres. Incluso la marquesa no esperaba tantos vestidos, pero la modista quedó realmente impresionada con el collar que recibió.

"Si conociera la procedencia de la pieza no lo haría", pensó Lyra.

Mientras Lyra conducía el carruaje, ya que el viejo chófer se había marchado por falta de pago, se empapó con la lluvia y, en cuanto las señoras entraron en la casa, guardó el carruaje en los establos y se dirigió a su casa, que no estaba muy lejos de allí, todavía en la finca de Chapman. El marqués con toda su gran generosidad, que se empeñaban en restregarle en la cara todos los días, dejaba que Lyra y su familia vivieran allí gratis y sólo esperaba "pequeños favores" a cambio, ella cuidaba la casa, hacía la comida y también cuidaba algunos animales de la granja.

Mientras Missy se probaba vestidos, Lyra hizo una pequeña escapada y salió a comprar algunas provisiones para su casa, ya que iba a hacer el viaje a Escocia y no estaba segura de cuándo volvería, por lo que necesitaba dejar a su familia bien provista. De camino a su casa se puso a pensar en el viaje al que se enfrentaría, nunca había salido de Inglaterra, había pasado su infancia en Londres pero después de que se mudaran a la finca no había salido de las afueras del pequeño pueblo en el que vivía y aunque no quería hacer el viaje para no dejar solos a sus padres, había una pequeña parte dentro de ella que estaba emocionada. Había escuchado innumerables historias que su padre contaba sobre Escocia, una tierra montañosa y verde con muchos lagos cristalinos y animales de caza en abundancia, tenía un clima duro pero eso se compensaba con buena comida, buena música y sobre todo buena gente.

Lyra pensó en ese escocés que el marqués tenía tanto interés en que se casara con Missy y se le apretó un poco el corazón, no lo conocía pero sabía lo persuasiva y capaz que era Cherry cuando quería algo y el pobre terminaría cayendo en una estafa. Se planteó si debía advertirle si tenía la oportunidad, después de todo el pobre hombre no tenía forma de saber en qué se estaba metiendo, pero cuando llegó a la casa donde vivía con sus padres, el único lugar al que podían llamar hogar, decidió callarse. Eso no era de su incumbencia, y Lyra nunca molestaría a la marquesa arriesgando el bienestar de su familia.
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Duncan McGregor

El clima cálido y agradable de los últimos días podría ser un buen presagio de lo que está por venir.

"Se acerca la hora", pensó.

Mientras se ultimaba el escenario de los juegos, Duncan sintió una mezcla de sentimientos en el pecho, ansiedad, emoción y, sobre todo, miedo. El plan de un matrimonio concertado seguía firmemente en su mente y no iba a renunciar a él de ninguna manera, sin embargo, el peso de las responsabilidades que habían caído sobre él en los últimos meses lo habían dejado agotado, física y mentalmente.

Él se encargó de organizar la construcción del estadio y los juegos, su madre y Victoria se encargaron de las fiestas y el entretenimiento. Sin embargo, tuvo que lidiar con todo solo, porque Archie se negó a aceptar la idea del matrimonio concertado, su amigo había estado totalmente entusiasmado con la idea de los juegos, él mismo había ganado varias veces la competición en clanes vecinos y hacía tiempo que tenía planes de celebrar una en su clan, pero cuando se enteró de que el objetivo era atraer a las mujeres para un matrimonio de conveniencia pronto se puso en contra, negándose incluso a hablar con Duncan durante unos días.

- ¡Más rápido con eso! - Duncan gritó a los hombres que limpiaban el terreno de la arena: - La tribuna se montará esta tarde, y no estáis ni a mitad de camino.

La mayoría de los hombres de McGregor participaban en el montaje de los juegos, ya fuera limpiando el terreno, cortando madera para la tribuna o participando en la caza para alimentar a las innumerables bocas que acudían a alojarse allí. Su madre había invitado a un total de nueve clanes a competir en los juegos y a algunas buenas familias inglesas más sólo como espectadores, la mayoría tenía una hija o sobrina en edad de casarse, Duncan no hacía distinción entre una inglesa o una escocesa, sólo quería una buena mujer que estuviera a su lado. Mientras el hijo se involucraba en los juegos, la madre hizo una extensa investigación, conocía a mucha gente tanto en Inglaterra como en Escocia, buscó algunas referencias, filtró bien a los candidatos y al final envió varios mensajeros con invitaciones para participar en el gran evento que se iba a producir, también envió cartas a las madres de las candidatas hablando de las intenciones de Duncan y recibió muchas respuestas afirmativas, algunas incluso diciendo que su hija estaba enamorada de Duncan desde hacía mucho tiempo.

- Señor - dijo uno de los trabajadores, acercándose a él. - Las tiendas acaban de llegar, ¿las montamos ya?

- Sí - respondió Duncan, - ven conmigo, te enseñaré dónde las quiero.

Por muy grande que fuera la fortaleza de McGregor, era imposible acomodar a toda la gente que había dentro. Se formaría un pequeño poblado con las tiendas, al ser verano en Escocia las noches no serían tan frías y, además, durante el día los invitados estarían tan ocupados con los juegos y los festejos que no notarían la incomodidad. Los invitados escoceses ciertamente no lo harían, quizás habría alguna queja de los ingleses. Al principio, cuando pidió ayuda a su madre, tenía en mente casarse con una mujer de Escocia, sin embargo su madre había insistido en invitar a algunos de sus patriotas, él no estaba en absoluto en contra de eso, sin embargo Duncan ya había perdido la cabeza por una mujer inglesa una vez y un pequeño trauma se había instalado en su mente, sin embargo siempre trataría de tener la mente abierta a todo y estar más preocupado por el carácter de la mujer que por su nacionalidad.

Cuando terminaron de montar las tiendas ya era casi de noche, Archie había enviado un mensaje diciendo que quería hablar con él y Duncan subió rápidamente al despacho de su primo, preparándose ya mentalmente para la reunión.

Archie no estaba en absoluto a favor de los matrimonios concertados y no ocultaba su opinión. Era el jefe del clan y tenía como particularidad, algunos decían que era una cualidad otros decían que era un defecto, tomarse el problema de los demás como propio, así fue cuando Alistair, su hermano gemelo, decidió casarse con Rose, también un matrimonio concertado, casi no asistió a la ceremonia.

- Pasa - dijo Archie cuando Duncan llamó a la puerta.

Archie estaba entre papeles, libros y plumas de escribir. Alistair se encargaba de las cuentas, el alquiler y la distribución de las cosechas, pero después de casarse y trasladarse al clan de su mujer, el trabajo quedó en manos de Archie, y estaba claro que no se le daba bien la tarea.

- No he nacido para esto, creo que ya he dado a los aldeanos mucho más de lo que tenía que dar - dijo señalando los papeles que tenía delante, - quiero montar a caballo, quiero batirme en duelo con mi espada y volver a tener las manos encallecidas por el trabajo manual.

Duncan y Archie vivieron casi toda su vida juntos y se conocían como nadie, la sangre escocesa que corría por sus venas pedía a gritos naturaleza y combate, bañarse en un lago helado por la mañana, un duelo de espadas por la tarde y la cálida combinación de whisky y mujer para calentar la noche, eso era todo lo que necesitaba un verdadero highlander.

- ¿Cómo van los preparativos para los Juegos Escoceses? - preguntó Archie.

- Todo va muy bien, - contestó Duncan, - estamos un poco fuera de plazo, pero tengo fe en que llegaremos a tiempo para la llegada de los invitados.

- He decidido que no competiré - anunció Archie. - Lo he pensado y es mejor que no me presente a los juegos este año, después de todo también tengo que dar a otros la oportunidad de ganar.

- Deja de presumir, estúpido - reprendió Duncan. - Este año te iba a destrozar, lo que pasa es que te estás haciendo mayor.

Archie era uno de los mejores competidores de Escocia, con sólo diecisiete años, en un torneo que también se celebraba en el clan McGregor, fue campeón por primera vez y desde entonces había acumulado numerosas victorias. La noticia fue incluso bienvenida, Duncan sabía que las mujeres se sentían generalmente atraídas por los "machos alfa" y ya que buscaba una esposa en una competición de fuerza y habilidad, se esperaba que al menos ganara el torneo y con Archie fuera tenía muchas posibilidades.

- Si no recuerdo mal, eres mayor que yo - argumentó Archie.

- Soy el mayor y no tengo ni la mitad de lo que tú tienes - dijo Duncan con tristeza, sentándose en la silla frente al escritorio de su primo. - Sé que no estás de acuerdo con nada del casamiento, pero en realidad es un deseo de todo corazón.

Las palabras de Duncan eran sinceras, en lo más profundo de su ser, era un romántico que creía en el amor verdadero y en las almas gemelas, nunca recurriría a un matrimonio planificado si no pensaba que era su última opción.

- Puede que no esté de acuerdo en este momento - dijo Archie levantándose y dando la vuelta a la mesa para acercarse a Duncan, - pero lo único que deseo es que seas muy feliz, además confío en tu criterio y en el de tu madre, si eso es lo que quieres pronto tendremos otra boda en el clan McGregor, sólo te pido que no me involucres en esto, tengo tantas cosas que hacer que no sé por dónde empezar.

- En cuanto se resuelva toda esta situación, iré a Londres a buscar a alguien que se encargue de las finanzas, no te preocupes, - le aseguró Duncan.

Duncan se levantó para irse, pero se detuvo a medio camino y se volvió hacia Archie.

- Por mucho que todo el mundo piense que me he vuelto loco, - dijo Duncan, - simplemente he decidido que quiero tomar las riendas de mi propio destino en lugar de esperar a que alguien aparezca mágicamente delante de mí, o que nos encontremos al azar y nos enamoremos.

- La verdad es que somos ansiosos, a veces hasta tercos y tratamos al tiempo como un enemigo - dijo Archie. - El destino actúa de forma misteriosa, si hay alguna divinidad detrás lo desconozco, sin embargo, es cierto que nos conoce más que nosotros mismos, cuando llega el momento, lo que nos pertenece sale a nuestro encuentro, ni un minuto antes ni un minuto después.
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